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Resumen

La comunicación educativa se presenta como una estrategia que aplica 
herramientas interdisciplinarias para promover prácticas de consumo sos-
tenible y, especialmente, de reciclaje; esto en concordancia con el Objetivo 
de Desarrollo Sostenible, ODS, 12 de la Agenda 2030 de la Organización 
de las Naciones Unidas. El objetivo del presente capítulo es destacar la 
importancia de un estudio documental que analiza la interacción entre la 
educación y la comunicación para motivar cambios en actitudes y com-
portamientos frente al consumo responsable y el manejo de residuos só-
lidos. Se enfatiza la evolución conceptual de la comunicación educativa 
hacia modelos dinámicos que propicien la crítica y concientización entre 
los ciudadanos sobre sus decisiones de consumo y el impacto ambiental, 
considerando, por ejemplo, la aplicación de códigos de reciclaje basados 
en números y colores que facilitan la separación y/o consumo de plásti-
cos según su composición química y su toxicidad. Desde el marco ante-
rior, también se identifican conexiones entre el ODS 12 y otros objetivos, 
como los ODS 6 (Agua limpia y saneamiento), 7 (Energía asequible y no 
contaminante) y 13 (Acción por el clima), proponiendo estrategias edu-
cativas para abordar problemas como la explotación de recursos no re-
novables y la generación de residuos plásticos. En conclusión, el presente 
trabajo sugiere que la implementación de programas educativos basados 
en la comunicación educativa como estrategia podría mejorar la gestión de 
residuos, reducir la contaminación y promover estilos de vida sostenibles 
en beneficio de las generaciones presentes y futuras.

Introducción

Del Objetivo de Desarrollo Sostenible 12, Producción y Consumo Res-
ponsables, de la Agenda 2030 de Naciones Unidas, destaca la Meta 12.8, 
que propone que las personas en el mundo tengan información y conoci-
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miento suficientes para armonizar estilos de vida con la naturaleza; para 
promoverla, el indicador 12.8.1 apunta que la educación para el desarrollo 
sostenible debe incorporarse a través de políticas nacionales de educación 
(Naciones Unidas, 2018, p. 57). 

El interés y preocupación que muestra la ONU sobre el asunto de 
la educación ambiental responde, entre otras razones, a que, aunque en 
nuestro país se implementó desde 1990 la regla de las tres erres (Reducir, 
Reutilizar y Reciclar) —siendo el reciclaje el código más conocido—, aún 
persisten desafíos importantes. De acuerdo con Castro (2023), México li-
dera en América Latina los procesos de reciclaje de plásticos con un 60 % 
de recuperación a través de 30 plantas especializadas en PET que, en 2023, 
lograron recuperar más de 547 mil toneladas, lo que significa que el reci-
claje se ha constituido en una práctica de mediano alcance que aún debe 
involucrar a todos los actores sociales. En este contexto, pensamos que 
con estrategias propias de la Comunicación Educativa se puede concien-
tizar a favor del desarrollo sostenible, considerando como centro del pro-
ceso enseñanza-aprendizaje al reciclaje, cuya atención pedagógica implica 
considerar lo que hoy en día se conoce como las diez erres: reordenar, 
reformular, reducir, reutilizar, refabricar, reciclar, revalorizar energética-
mente, rediseñar, recompensar y renovar (David, JustoMX, 2022).

En ese sentido y desde el planteamiento anterior, analizar la relación 
educación-comunicación puede ser una fortaleza dentro del proceso ense-
ñanza-aprendizaje para la producción y el consumo responsables, porque 
a partir de la evolución y adaptación de diversos modelos teóricos de esta 
diada, consideramos que es posible incidir en las formas exteriorizadas 
e interiorizadas de la cultura mediante la creación, uso y apropiación de 
diversos soportes de comunicación que permiten mejorar nuestra calidad 
de vida. 
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Desarrollo

Evolución conceptual de la Comunicación Educativa para la 
sostenibilidad 

Como Grupo de Investigación Interdisciplinaria, proponemos un apor-
te de índole conceptual sobre la evolución de la categoría comunicación 
educativa dentro del sistema conceptual comunicación para el desarrollo 
en función del reciclaje como práctica de educación y aprendizaje para el 
cuidado ambiental.

Siguiendo a Barbas Coslado (2012) la comunicación educativa es una 
categoría conceptual que ha tenido distintos enfoques y objetos de estu-
dio; se trata de una intersección de saberes interdisciplinarios, de aplica-
ción y alcance práctico diverso. En sus fundamentos opera una perspec-
tiva crítica sobre los procesos de mediación, aprendizaje y socialización 
del conocimiento y, por ello, es un constructo esencial para el desarrollo 
social reflexivo, situado y de alcance transformador porque posibilita el 
encuentro dialógico, facilita el flujo de información, la escucha activa y la 
comprensión sobre diversas prácticas sociales, como las relativas a nues-
tras interacciones con el medioambiente, los recursos naturales y produc-
tos derivados. 

Es innegable que en cuanto a la relación entre educación y comuni-
cación, orientadas al cuidado ambiental, se requieren nuevas formas de 
divulgación científica para generar discursos adaptados y adecuados a los 
canales de información imperantes para contribuir a la generación de una 
nueva ciudadanía.

En ese sentido, educación, comunicación y medioambiente se vinculan 
a partir de sus esencias conceptuales como procesos culturales que com-
parten escenario a través de la interacción dialógica implicada, a su vez, en 
el proceso enseñanza-aprendizaje que busca impulsar el diseño, creación 
y transformación del entorno para mejorar la calidad de vida. De acuerdo 
con Mario Kaplún (1998), hay tres grandes modelos de comunicación re-
lacionados con la educación. 

El primer modelo es fiel representante de la educación tradicional por-
que se trata de un ejercicio comunicativo de mera difusión de información 
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desde un formato vertical y autoritario en el que una persona asume el rol 
de vocero, es decir, se trata del rol de quien se supone posee conocimien-
to y luego simplemente lo transfiere a sus interlocutores según su propia 
interpretación. 

En el segundo modelo, se pone énfasis en los efectos y en las respuestas 
mecánicas que dan los educandos tras la emisión de mensajes que buscan 
moldear su conducta mediante una serie de estímulos que se reproducen 
inconscientemente una y otra vez. 

Finalmente, en el tercer modelo propuesto por Kaplún (1998), la edu-
cación se entiende y ejerce como un proceso dinámico, participativo, de 
ida y vuelta entre los educadores y educandos, propiciando así la transfor-
mación de todas las personas que interactúan porque les permite involu-
crarse y participar de manera activa en la construcción o deconstrucción 
de sus conocimientos; por lo tanto, el papel que juega la comunicación en 
esta perspectiva es justo el de dinamizar las interacciones dialógicas para 
generar gente pensante, crítica y también reflexiva. 

Acorde a estos modelos, y conforme lo que señala Alfonso Gumucio 
Dagron (2011),  en los años 70 del siglo pasado en diversas universidades 
de América Latina se ha ofrecido la especialización en Comunicación para 
el Desarrollo, en ese sentido es importante acotar que dicha especializa-
ción ancló sus fundamentos en teorías de la  modernización capitalista, 
pues en realidad  no cuestionó el paradigma de desarrollo instrumental 
que se promovía en esa década y tampoco hubo interés por incorporar 
temas relativos a la problemática ambiental, en parte porque no le inco-
modaba atentar contra los recursos naturales en pro del estandarte de la 
industrialización que, desde los llamados países desarrollados, se promo-
vía como fin último.  

Sin embargo, con el paso de los años y frente a esa visión determinista 
y pasiva de la Comunicación para el Desarrollo, a decir de Barranquero 
(2012), entre 1997 y 1998 emergió una nueva vertiente que empezó a estar 
consciente de la crisis y limitaciones provocadas por el paradigma desa-
rrollista anterior y se identificó ante las academias como Comunicación 
para el Cambio y el Desarrollo Social, la cual asumió una visión multidi-
mensional del desarrollo que le hizo incorporar, en sus áreas de atención, 
variables como educación ambiental, perspectiva de género, defensa de 
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la diversidad cultural, entre otras relativas a las minorías latinoamericanas 
buscando, con ello, dinamizar los nuevos procesos de interconexión de 
saberes y de diseño de materiales de difusión e información colectivos con 
la línea de trabajo identificada como Comunicación Educativa, eje que 
también tiene su historia evolutiva.

Al respecto de lo anterior, puede identificarse, primero, una relación 
entre comunicación y educación centrada en las tecnologías mediáticas 
que, durante la década de 1970, particularmente en Europa y Estados Uni-
dos de Norteamérica, buscó capacitar y empoderar a los comunicadores 
en el uso de artefactos para la educación; en otras palabras, se trata de una 
perspectiva de conocimiento funcionalista que se distingue por un prag-
matismo centrado en el logro de la eficiencia pedagógica; por lo tanto, en 
este nivel, la relación entre comunicación y educación es de tipo instru-
mental y de mediación. 

Por otra parte, en la misma década de los 70, pero en América Latina, 
la relación comunicación y educación va a destacar sus prácticas educa-
tivas en función de los procesos de aprendizaje colaborativos, es decir, 
privilegiando las interacciones humanas, por lo tanto, puede identificar-
se una perspectiva de conocimiento estructuralista que, a diferencia de la 
perspectiva funcionalista, se centra en el intercambio dialógico a la que 
nombramos de tipo comunicacional y cuyo alcance conceptual, en conse-
cuencia, se modifica al asumir la relevancia sobre el tema de cuidado am-
biental que, así, permite entender la aparición del concepto de educación 
ambiental que, desde una perspectiva sociocultural con enfoque crítico, 
se identifica con el ámbito de la comunicación para el desarrollo porque 
busca la toma de consciencia de nuestra relación con la naturaleza para 
cuidar de ella. 

Desde este segundo tipo de relación colaborativa y dialógica, puede 
pensarse a la educación formal como un sistema complejo dinámico pues, 
por un lado, debemos considerar que el vínculo clave entre comunicación 
y educación queda condicionado por los planes de estudio y los conteni-
dos de los programas de asignatura. Estas condiciones determinarán, a 
su vez, un conjunto de acciones metodológicas e instrumentales para el 
proceso enseñanza-aprendizaje que, consecuentemente, definirá el tipo de 
relación e interacción entre, por lo menos, los dos agentes sociales más 
importantes del sistema: estudiantes y docentes. 
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El uso de nuevos canales de conversación y entendimiento entre los 
agentes sociales en la educación formal dimensiona la importancia del inter-
cambio dialógico en la configuración de la educación como un ecosistema 
comunicacional en que las y los profesionales de la comunicación se con-
sideren como agentes de cambio y no meros repetidores de información. 

Asumir un rol profesional como agentes de cambio permite atender 
la evolución conceptual de la relación entre comunicación, educación y 
cuidado ambiental, pues, de privilegiar una visión de preservación de la 
naturaleza, pasamos a la visión del desarrollo sostenible que se fundamen-
ta en el cuidado de nuestras interacciones humanas para comprender el 
funcionamiento de los ecosistemas naturales.  

En este sentido, hablamos de comunicación para el cambio social por-
que se busca proporcionar, de acuerdo con la UNESCO, en el escenario 
educativo formal, conocimientos, competencias, valores y el poder de ac-
ción para superar los desafíos mundiales a los que debemos hacer frente, 
como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la utilización no 
sostenible de los recursos y las desigualdades sociales. 

Considerando lo anterior, la comunicación tiene un carácter interdis-
cursivo en la educación porque puede movilizar a las personas a partir 
de sus interacciones, puede contribuir en la sistematización de la puesta 
en común y la divulgación de conocimientos, así como promover espa-
cios para la creatividad y distintas formas de expresión atendiendo, por 
supuesto, la dimensión comunicacional, pero también, la comunicativa al 
considerar la importancia de lo que pueden ser nuevos modelos de difu-
sión del conocimiento sobre desarrollo y consumo sostenible y, por ello, 
entenderemos el impacto e implicación de las redes sociodigitales como 
parte de la educación no formal, pero sistémicamente relacionada con los 
agentes sociales de la educación formal. 

Cabe resaltar que el desarrollo sostenible no es un eslogan de moda, 
sino que implica una visión radicalmente diferente que proporciona las 
herramientas para superar los errores de un desarrollismo que no conside-
ra los costos sociales y ambientales pues, desde una visión tradicional, su 
interés es solo producir riqueza, aumentar el producto interno bruto, crear 
infraestructura, pero no mejorar las condiciones de vida de los más nece-
sitados, por ello, desde la Comunicación Educativa se puede despertar la 
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cociencia sobre el  tipo de paradigma de desarrollo y cambio social que se 
elegirá para hacer frente a los problemas medioambientales complejos que 
estamos viviendo en esta segunda década del siglo XXI, es decir, nos in-
terpela a decidir entre seguir reproduciendo la lógica de un desarrollo de-
predador, promovido por las leyes del mercado que a la larga empobrece, 
o a elegir por practicar un consumo sostenible que, además de conservar 
los recursos naturales y utilizarlos de forma sostenible, también mejore las 
posibilidades de bienestar y la calidad de vida de la presente y las futuras 
generaciones, por ello, abordar el tema sobre las lógicas del mercado en 
materia de reciclaje permite entender la orientación e importancia que, en 
la Agenda 2030 de la ONU, se le da a la comunicación educativa en rela-
ción a la enseñanza sobre el reciclaje, como se verá a continuación. 

Las lógicas del mercado en materia de reciclaje

Reflexionar sobre cuidado ambiental implica, entre otras, a las prácticas 
de producción y consumo responsables que a su vez atañen, conforme 
al ODS 12 de la Agenda 2030 que lleva el mismo nombre, una serie de 
condiciones económicas, sociales y culturales que, acorde a la meta 12.8 
y al indicador 12.8.1, buscan mejorar la calidad de vida de las personas 
generando conciencia ciudadana respecto de las acciones individuales y 
colectivas que podemos realizar a favor del cuidado del medioambiente. 

Esta perspectiva dentro de la Agenda 2030 tiene que ver con cambiar 
los hábitos de compra, es decir, aprender sobre la calidad de los productos 
que se adquieren para desecharlos dentro de un proceso de producción y 
comercialización que sea de bajo impacto para el medioambiente, lo que 
se traduciría en una disminución respecto del uso indiscriminado de las 
materias primas y su posterior procesamiento. En atención a lo anterior, 
esta nueva cultura del consumo sostenible requiere, por un lado, de la 
emergencia de una ciudadanía responsable, es decir, que reflexione y tome 
en cuenta los efectos de sus decisiones de compra y consumo de forma 
recurrente, pero orientada por el pensamiento crítico y, por otro lado, de-
manda al Estado el impulso y establecimiento de reglas, espacios y organi-
zaciones, sociales y privadas, para contribuir a la sostenibilidad ambiental, 
siendo el reciclaje una de las prácticas de mayor visibilidad. 
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Es importante recordar que los patrones de consumo y producción son 
los principales impulsores de la economía global, pero a su vez, tienen una 
dependencia casi total de los recursos naturales; por eso, el objetivo prin-
cipal de la gestión sostenible de manejo de los residuos sólidos es atender 
problemas relativos a la contaminación ambiental, al uso y explotación 
indiscriminada de la tierra y del agua. Esos consumos desmedidos im-
pactan fuertemente en el medioambiente porque se extraen cada vez más 
recursos para la producción de mercancías y productos a escala masiva, 
los cuales en poco tiempo se convertirán en basura o desechos difíciles de 
procesar o que se tratan de manera deficiente, atentando, en consecuencia, 
contra el equilibrio y preservación de los entornos naturales.

En el año 2009, durante el II Simposio Iberoamericano de Ingeniería 
de Residuos celebrado en Barranquilla, Colombia, se presentó un com-
parativo entre el crecimiento de la población y la generación de residuos 
sólidos en México proyectados del año 2008 al año 2048 (Rojas Valencia 
et al., 2009). 

Nota. Adaptado de Rojas Valencia, et. al., 2009, p. 7

Figura 1. Relación entre crecimiento poblacional y generación de basura

En la Figura 1 puede apreciarse un incremento demográfico cercano “a 
los 120 millones de habitantes, mientras que la proyección de basura será 
de un poco menos de los 60 millones”. (Rojas Valencia et al., 2009, p. 7), lo 
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que significa un crecimiento poblacional de mayor lentitud que contrasta 
con el crecimiento exponencial de los residuos sólidos. 

Factores como el desarrollo de nuevos y mejores medicamentos, entre 
otros, han contribuido de manera significativa al incremento de la espe-
ranza de vida; sin embargo, también intensifican nuestra capacidad para 
seguir consumiendo y tienen un impacto importante en nuestro estilo de 
vida y condiciones fisiológicas.

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Ho-
gares, ENIGH, México, en 2022 existió una variación de 4 puntos por-
centuales respecto del gasto corriente monetario de las familias mexicanas 
entre 2016 y 2022. De dicho gasto, el rubro de educación y esparcimiento 
tuvo un decremento de -18 puntos porcentuales entre 2016 y 2022, segui-
do de un decremento en vestido y calzado de -14.3 % entre 2016 y 2022, 
siendo el rubro de salud el que tuvo un incremento de 29.7 % de 2016 a 
2022, seguido de alimentos, bebidas y tabaco, que presenta un aumento de 
11.5 % de 2016 a 2022, conforme puede apreciarse en la siguiente figura:

Figura 2. Gasto corriente monetario por grandes rubros 2016-2022

Nota. Adaptado de ENIGH (2022, p. 27)

De los gastos monetarios, podemos centrar nuestra atención en el rubro 
de alimentos, bebidas y tabaco, específicamente en el caso de bebidas al-
cohólicas y no alcohólicas, ya que permiten suponer el uso de envases, 
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mayoritariamente de plástico, para la venta del producto, siendo una de 
las opciones de mejor oportunidad para el reciclaje. Acorde a la ENIGH, 
pese a que existe una variación de 9.2 puntos porcentuales respecto al 
gasto corriente monetario entre 2016 a 2022 en el rubro de bebidas alco-
hólicas y no alcohólicas, se trata de uno de los rubros de mayor consumo 
en las familias mexicanas, como puede apreciarse en la siguiente figura.

Figura 3. Gasto corriente específico en alimentos, bebidas y tabaco

Nota. Adaptado de ENIGH (2022, p. 29)

En ese sentido, y de acuerdo con la afirmación de Castro (2023) sobre 60% 
de recuperación del material mediante plantas recicladoras en México, se 
entiende que el Estado mexicano provee alternativas para la lógica de con-
sumo del mercado que fomentan las prácticas de reciclaje y, si bien existe 
la Ley General para la Prevención y Gestión Integral de los Residuos, así 
como diversas Normas Oficiales Mexicanas, estos orientan el control y 
producción de plásticos asumiendo per se la existencia de residuos, es de-
cir que, en términos de producción, las empresas se encuentran reguladas, 
pero se entiende que siempre habrá desechos, por ello, es evidente el des-
equilibrio conceptual en que, el consumo responsable, contiene la mayor 
carga de atención en términos de educación ambiental que, así, requiere la 
promoción de un aprendizaje interdisciplinario. 
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Aprendiendo sobre el reciclaje desde una mirada interdisciplinaria e 
interdiscursiva de la comunicación educativa

Bajo las cifras e indicadores monetarios anteriores, una de las formas de 
gestión que se ha propuesto para abatir el daño ambiental que provoca-
mos en función de lo que se produce y se consume tiene que ver con una 
mejor comprensión de la cultura del reciclaje, es decir, de la reutilización 
de productos que todavía tienen un ciclo de vida que podemos utilizar y 
aprovechar para nuestro beneficio. En ese sentido, la bioquímica es un sa-
ber clave para fundamentar estrategias educomunicativas (Verdugo-Gon-
zález et al., 2020).

Para empezar, es importante destacar que cualquier producto natural 
o elaborado está compuesto por alguno de los elementos químicos que 
constituyen la tabla periódica; por ello diferenciamos entre productos or-
gánicos, o provenientes de la naturaleza, e inorgánicos, en que interviene 
el proceso de creación humana para su elaboración.  

Justamente, entender el proceso de elaboración implicado en los pro-
ductos, orgánicos e inorgánicos, significa comprender cómo se caracteriza 
la cadena de consumo: extracción de las materias primas, el transporte, la 
manufactura, la comercialización, el uso y la disposición de los productos. 
En este sentido, la información que nos proporcione la bioquímica jugará 
un papel fundamental en la configuración de las cualidades conceptuales 
de lo que podemos denominar reciclaje sostenible (Wilson González et 
al., 2022). 

De entrada, los productos pueden tener su origen en materias primas 
vegetales, animales, minerales, fósiles, siendo el petróleo la materia de ori-
gen fósil de mayor disputa en el mundo, además de ser la fuente principal 
en la elaboración de los productos de mayor consumo en el planeta: los 
plásticos. 

Para entender qué es un plástico, utilizaremos la metáfora del tren en 
el que cada vagón representa una unidad molecular llamada monóme-
ro; cuando los vagones se unen, formarán estructuras que conoceremos 
como polímeros y constituirán la base química respecto de las propiedades 
características de los plásticos (Coreño-Alonso et al., 20). 



19. Comunicación educativa para el desarrollo sostenible en materia de reciclaje 431

Figura 2. Polímeros: la metáfora del tren

Nota. Imagen adaptada de Bing, licencia Creative Commons

Dependiendo de la estructura de cada vagón, tendremos diferentes tipos 
de polímeros, lo cual es fundamental para saber cómo comunicar al consu-
midor la manera en la que se clasifica cada tipo plástico y las posibilidades 
de reutilizarlo.

En el proceso de reciclaje de productos hechos a base de plástico, hay 
que tener en cuenta su capacidad para ser expuestos a altas temperaturas; 
ello nos lleva a señalar que, en general, los plásticos se diferencian en tres 
grandes grupos: termoplásticos, termo fijos y elastómeros. (Coreño-Alon-
so et al., 2010). Aproximadamente el 85% de los productos plásticos per-
tenecen a los termoplásticos, que son más aptos para reciclar por aplica-
ción de calor. 

Aunado a lo anterior, resalta el código de reciclaje asignado a cada tipo 
de plástico, lo cual facilita su clasificación y el modo en el que se recicla.  

Figura 3. Código de reciclaje

Nota. Adaptado de Bing, bajo licencia Creative Commons

El número dentro del código de reciclaje alude al tipo de material plástico; 
por ejemplo, el número uno indica que el producto es un termoplástico 
apto para reciclaje por aplicación de calor; sin embargo, un código de 
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reciclaje que contuviera un número mayor, como el seis, nos indica que 
en el proceso de calentamiento se pueden desprender muchos gases que 
pueden ser tóxicos, por eso es importante tener cuidado al momento de 
desecharlo. 

Por otra parte, el código de reciclaje debe presentarse siguiendo una 
paleta de colores: verde, amarillo y rojo, que nos indican el nivel de toxi-
cidad que, al momento de reciclar, puede alcanzar el producto que hemos 
adquirido. (Oyewale et al., 2023; Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, 2017).

Bajo estas premisas, en el caso del Objetivo de Desarrollo Sostenible 
12, denominado Producción y Consumo Responsables, como Grupo de 
Investigación Interdisciplinario elegimos investigar sobre el mismo al inte-
rior de nuestra institución, la Benemérita Universidad Autónoma de Pue-
bla, porque consideramos que al dar seguimiento a la serie de estrategias 
que se han implementado para atender sus metas y alcances, también se 
podría garantizar la verificación de las metas de desarrollo de otros ODS.

Así, en el caso ODS 6, relativo al cuidado del  Agua limpia y sanea-
miento,  debemos reeducar tanto a las comunidades universitarias como a 
la ciudadanía en general para mejorar y eficientar programas y estrategias 
para  separar residuos sólidos pues, con ello, promoveremos sistemas de 
reciclaje más efectivos, además de los que se basan  en la identificación de 
la nomenclatura de los códigos numéricos de los envases plásticos pues, de 
no hacerlo, afectaremos el entendimiento y comprensión cabal de los co-
loramas bioquímicos que también identifican qué tipo de envases plásticos 
pueden ser reutilizados sin efectos nocivos para la salud humana, en otras 
palabras, no tendremos condiciones sociales, económicas y ambientales 
para garantizar a las nuevas generaciones acceso a este vital líquido para 
todas las especies y criaturas del planeta. 

Por otro lado, en atención a la relación entre el ODS 12 y el ODS 7, 
identificado este último como el de la Energía asequible y no contami-
nante, se considera clave para el desarrollo de la agricultura, de las empre-
sas, de las comunicaciones, de la educación, la sanidad y el transporte, no 
obstante, a la fecha se sigue reportando un uso desmedido de energías no 
renovables como el petróleo, el gas natural, la energía nuclear  y el carbón 
para la producción de insumos,  para transformar materias primas,  para 
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transportarnos y, con ello, padecer sus  efectos indeseables como el calen-
tamiento global, por lo tanto, es que resulta  imperativo  redireccionar a la 
población en su conjunto al uso de  energías limpias y  renovables como 
son la solar, la eólica o la hidroeléctrica, lo cual implica una transición 
paradigmática hacia la promoción eficaz de modalidades de consumo sos-
tenible entre la población, y más aún en estas  últimas generaciones que ya 
empiezan a resentir los efectos de varias catástrofes naturales acontecidas 
este año 2024.

Por su parte, la relación costo-beneficio entre el seguimiento del ODS 
12 que elegimos analizar desde la perspectiva de la Comunicación Educati-
va y con miras a  reeducar en cuanto a los hábitos de consumo sostenible, 
así como para generar una mejor orientación sobre el sistema de codifica-
ción dentro de los procesos de reciclaje de envases plásticos desde lo que 
explica la bioquímica, tiene un vínculo importante con el ODS 11, titulado 
Ciudades y Comunidades Sostenibles,  que radica en el hecho de que desde 
la  UNESCO se busca preservar la salud y calidad de los suelos mediante 
la gestión y el tratamiento de desechos de manera ecológica, reduciendo 
así la infiltración  de sustancias tóxicas a canales pluviales,  al subsuelo y a 
la atmósfera terrestre en general. 

Finalmente, desde los planteamientos dialógicos e interactivos propios 
de la Comunicación Educativa, en lo referente al ODS 13, Acción por el 
clima, y su vinculación con el ODS 12, estamos convencidas de  que sí  
re-aprendemos a separar los residuos sólidos atendiendo a la información 
que provee el colorama bioquímico de botellas y envases plásticos, tanto 
las  comunidades universitarias como otros grupos sociales interesados en 
la preservación del medioambiente, podemos incidir al interior de nues-
tras familias y entornos locales  para incentivar  el ahorro y consumo de 
energías, disminuyendo así  la emisión de gases de efecto invernadero y la 
generación de dióxido de carbono, es decir, considerar a la comunicación 
educativa como una estrategia para generar campañas de difusión en di-
versos medios de información, análogos y/o digitales, para desarrollar una 
nueva cultura de consumo sostenible  para el uso eficiente de agua, energía 
y reciclado de materiales.  
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Conclusiones y discusión

La comunicación educativa, en su fase instrumental de mediación, solo 
nos capacitó para generar comportamientos de consumo de productos 
que contienen el código de reciclaje; no obstante, para dinamizar el apren-
dizaje como fuerza de construcción de sentido e interacción, se requiere 
la promoción de ecosistemas comunicacionales (canales de conversación 
y entendimiento) para propiciar un carácter interdiscursivo que permita 
comprender la importancia de saber diferenciar el tipo de producto que se 
consume y la capacidad del mismo para ser reciclado de manera sostenible.

A decir de Ojalvo (2017) la comunicación es “un proceso complejo, 
de carácter material y espiritual, social e interpersonal que posibilita el in-
tercambio de información, la interacción y la influencia mutua en el com-
portamiento humano, a partir de la capacidad simbólica del hombre” (en 
Sardiñas González, et al., 2020, p. 4); por lo tanto,  cuando se vincula  a 
la educación con la comunicación educativa consideramos que se tienen 
grandes posibilidades de incidir con estrategias propias en la consecución  
de diversas metas relativas a la mayoría de los ODS de la Agenda 2030, 
pues la misma contempla dentro de sus tareas de concientización ciuda-
dana, inducir cambios significativos en los estilos de vida, de pensamiento, 
de conocimiento y de relación con el medioambiente. 

La comunicación educativa es un área de conocimientos, tanto teóricos 
como prácticos, que tiene la capacidad necesaria para regular y dinamizar 
en diversas prácticas sociales los procesos de interacción humana en los 
que se re-significan  saberes, expectativas y conocimientos de la vida co-
tidiana, tiene un carácter dialógico y por ello propicia transformaciones 
de conducta y comportamiento, pues no solo revisa, sino que también 
interviene a detalle  en la configuración de los  mensajes que comparten 
las personas entre sí, en el contexto en el que se da dicho intercambio, en 
la elección de los recursos o elementos del  lenguaje que se usa y en el jue-
go dinámico de roles que establecen emisores y receptores que participan 
en algún encuentro comunicativo. Por tanto, la comunicación educativa 
propicia también una escucha activa, es decir, no hay que poner solo aten-
ción a la información o datos que recibimos, sino que también hay que 
poner atención a las intenciones y propósitos implícitos que guardan los 
mensajes.
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Educar para la sostenibilidad se reconoce como una tarea estratégica 
para vincular entre sí al resto de los Objetivos del Desarrollo Sostenible, 
pues a partir de los procesos de enseñanza y aprendizaje que detona, se 
puede gestionar la toma de conciencia, favorecer el conocimiento y el desa-
rrollo de nuevas competencias para una toma de decisiones ambientales in-
formadas, así como la práctica de estilos de vida socialmente responsables. 

Implementar herramientas, medios y recursos propios de la comuni-
cación educativa es vital para países como el nuestro, pues pretende que 
la comunicación sea un instrumento que propicie procesos de desarrollo 
y cambio destinados a mejorar la calidad de vida, en vez de que esta sirva 
únicamente a los intereses del mercado y a expandir patrones de consumo 
importados e insostenibles como son el uso creciente de materiales plásti-
cos, tóxicos y no reciclables.
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